
 
 
 

Un Pasaje Seguro 
	
Texto: Marcos 4:35 Aquel día, cuando llegó la noche, les dijo: Pasemos al otro lado. 
 

 
 
A medida que nos acercamos al verano, también nos acercamos a la temporada de 
fuertes tormentas. Tienden a suceder sin previo aviso y parece que siempre vienen 
acompañadas de fuertes vientos y truenos que a menudo sacuden los cimientos de 
nuestros hogares. Debido a que son parte de nuestra vida, sabemos que debemos 
buscar refugio tan pronto como nos enfrentemos a sus fuertes lluvias. Pero, ¿qué pasa 
cuando la vida comienza a tronar a nuestro alrededor, qué sucede cuando nuestras 
circunstancias se convierten en una tormenta tan poderosa que parece amenazar con 
nuestra paz?Left 



 Cuando escuchamos la historia 
de Jesús calmando la tormenta, a 
menudo nos enfocamos en el 
final: Jesús tiene todo bajo 
control-- tanto que incluso el 
viento y las olas lo obedecen. Sin 
embargo, lo más interesante de 
esta historia no es la forma en 
que termina, sino la forma en 
que comienza.Center 

 
Antes de que Jesús y sus discípulos embarcaran en su viaje, Jesús les dice a sus 
discípulos: "pasemos al otro lado". Esa es una declaración poderosa. Antes de que 
comenzara la tormenta, antes de que comenzaran los truenos, los relámpagos, y los 
problemas, Jesús ya les había prometido a sus amigos que llegarían a su destino. 
 
Tenemos que imaginar que Jesús sabía que existía la posibilidad de que vinieran las 
lluvias. Debió haber visto las nubes, y debio haber notado el viento y la estática en el 
aire. Aún así, Jesús no se enfocó en la tormenta. En cambio, sus primeras palabras a 
sus discípulos fueron una declaración de verdad: "Llegaremos al otro lado". 
 
Como nos dice la parábola de la casa construida sobre diferentes cimientos, solo 
porque construimos nuestra confianza en la roca no significa que somos inmunes a las 
tormentas que puedan venir. Como somos parte de este mundo, enfrentaremos 
muchos desafíos, circunstancias, y tormentas que puedan sacudirnos. Sin embargo, la 
belleza de una relación con Cristo es que Él ya nos ha prometido un pasaje seguro al 
otro lado. Aunque inevitablemente enfrentemos las tormentas de la vida, Él promete 
estar con nosotros en cada paso del camino. 
 
Nuestra única preocupación en medio de la lluvia es buscar refugio en Aquel que ha 
extendido esa seguridad: Cristo. Es posible que no comprendamos por qué continúan 
las tormentas de la vida, pero podemos mantener la esperanza de que hay alguien 
haciendo el viaje con nosotros, alguien con el poder de calmar el viento y la lluvia, un 
Dios que promete mantenernos a salvo bajo Su protección. 
 
Salmos 46:1-3 Dios es nuestro amparo y nuestra fortaleza, nuestra ayuda segura en 
momentos de angustia. Por eso, no temeremos aunque se desmorone la tierra y las 



montañas se hundan en el fondo del mar; aunque rujan y se encrespen sus aguas, y 
ante su furia retiemblen los montes. 
 
-- Alexis Ortiz 
 
 
 

 
 

 


